
Texto del Acuerdo de Benidorm 

La entrevista de los señores Laureano Gómez y Alberto Lleras en Benidorm, dio lugar a largas 
y cordiales conversaciones en que se revisaron todos los aspectos de la situación actual 
colombiana. Con viva y recíproca satisfacción, se declara que se ha llegado a un pleno acuerdo 
sobre la necesidad inaplazable de recomendar a los dos partidos históricos una acción conjunta 
destinada a conseguir el rápido regreso a las formas institucionales de la vida política y a la 
reconquista de la libertad y las garantías que han sido el mayor orgullo patrimonial de las gene-
raciones colombianas hasta la presente. 

Fruto de los esfuerzos y la discusión centenaria de los partidos políticos fue la adquisición de 
ese patrimonio político. Ha sido destruída sistemática y totalmente. El país se halla ahora 
reducido a la necesidad de volver a crear la república, buscando la fuente del poder en sus 
orígenes populares. Del tiempo anterior no subsiste organismo alguno con validez moral ni 
jurídica, porque, sin excepción todos fueron utilizados en la ruptura del orden constitucional o 
con sus actos posteriores han tratado de cohonestarla. Sólo un esfuerzo conjunto de los partidos 
puede restablecer un modo de vivir en que prevaleció el afortunado equilibrio entre los 
derechos de los ciudadanos y la acción del estado como delegatorio de poderes limitados, 
obligado a dar cuenta de sus actos a los representantes de la nación. El regreso a la normalidad 
jurídica, vivamente ansiado por todos los partidos, traerá el retorno de las fuerzas armadas a la 
misión que desempeñaron con honor y satisfacción general en el tiempo inmediatamente 
pasado, como guardianes de los intereses internacionales y del orden interno y como ejecutores 
fieles de la autoridad escogida por el pueblo. La situación actual destruye todo equilibrio entre 
el jefe omnipotente e irresponsable de la clase armada y el resto del pueblo, y aún más todavía 
entre tal jefe y el conjunto de la fuerza pública, porque pone a oficiales y soldados al servicio 
ciego de una sola persona que abrogándose la totalidad del poder, desprestigia con sus 
procederes autocráticos a la institución que dice representar y quita a la disciplina militar el 
nobilísimo carácter que tiene cuando no está dedicada al servicio personal de un hombre sino a 
la tutela de la libertad y los derechos de todos los ciudadanos. 

Los miembros de la generación que vivió y disfrutó los días limpios y gloriosos de la 
república, al hallarse bajo un régimen de fuerza que no admite ni tolera discusión de sus actos, 
no dá informe sobre ellos, dispone y ejecuta sus decisiones sin participación de otros poderes y 
dispersa los haberes públicos a espaldas de los contribuyentes, sienten la necesidad de resistir a 
la medida de las posibilidades de cada persona, a las amenazas y los halagos, y de demostrar 
que no es cierto que el silencio impuesto corresponda a adhesión sumisa o conformidad co-
barde. Apenas es efecto de la desconcertada sorpresa de quienes pagan la fuerza pública como 
un servicio para el bien general y se encuentran de improviso, inermes y desamparados ante 
sus desafueros. 

La conjunción de los partidos para expresar el inmenso desagrado general por la ruina de la 
civilidad de la Patria, es la urgencia primordial de esta hora. Atenderíase con ella al 
restablecimiento del considerable acervo de principios comunes, que justamente por ser comu-
nes constituyen la estructura de nuestra república que era comparable a las mejores de la tierra. 
El reclamo conjunto por la pérdida de garantías indispensables para una digna vida civil, debe 
sustituír el mutismo ocasionado por la sorpresa. 

La consideración de cuanto en el país ocurre impone un orden lógico a la conducta de los 
partidos. Nadie puede poner en duda que debe empezarse por la reconquista del patrimonio 
cívico común. Sería insensato reabrir inmediatamente la lucha por el poder entre conservadores 
y liberales. Se encuentra necesario y enteramente posible crear un gobierno o una sucesión de 
gobiernos de coalición amplia de los dos partidos, hasta tanto que recreadas las instituciones y 
afianzadas por el decidido respaldo de los ciudadanos, tengan fortaleza bastante para que la 
lucha cívica se ejercite sin temor a los golpes de estado o de la intervención de factores 
extraños a ella y por medio de un incorruptible sufragio cuyas decisiones sean definitivas e 
incontestablemente respetadas. Los partidos deben entenderse para constituír un gobierno de 
tales características que ponga en vigor las instituciones abolidas, manteniéndose unidos para 
sostenerlo hasta que el régimen civil esté libre de riesgos. 
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Sigue en urgencia la execración y repudio de la violencia ejercitada por armas y elementos 
oficiales. Sucesos inolvidables requieren insistente protesta contra la impunidad que los ha 
cobijado. Porque en la perduración y alarmante avance del bandolerismo, atroz fenómeno de 
menosprecio de la moral y de las leyes, desconocido por las generaciones anteriores, podría 
verse la pretensión del hombre salvaje de tener igual fuero para sus tropelías contra vidas y 
bienes ajenos, en aldeas y caminos solitarios, al que disfrutan quienes operan desde la capital y 
en las alturas. 

Por, eso es imprescindible condenar también el abandono de las tradicionales prácticas de 
pulcritud y honorabilidad, desinterés y limpieza de conducta de los funcionarios del estado, 
que fue la mayor presea de nuestra historia política. De ninguna manera puede ser posible que 
esta generación heredera de tradiciones puras, las entregue mancilladas y marchitas. 

Todo colombiano debe prestar su eficaz cooperación a la grandiosa empresa de reconquista de 
la dignidad de la vida política colombiana. Libre de la sorpresa por las tremendas experiencias 
sufridas, si está, un día tras otro, alerta y listo para las acciones posibles y las abstenciones que 
marquen la valla entre los ciudadanos y la tiranía, quedarán deshechas las falacias de apoyo 
popular que se fingen con crecidas erogaciones. De las acciones y abstenciones individuales es 
indudable que resultará un pujante e incontenible movimiento de conjunto que recuperará los 
bienes perdidos. 

La fría y objetiva consideración de todos los aspectos actuales de la Patria permite indicar 
claramente a los colombianos que existe una solución satisfactoria para los males que padecen. 
Sobre la base del en tendimiento amplísimo para la imperiosa reconquista del patrimonio 
común, los representantes auténticos y genuinos de los partidos, oirían la sugestión de los 
procedimientos que entreabren esas patrióticas perspectivas. Tales representantes los 
estudiarán y adoptarán llegado el caso, para dar al pueblo no sólo la reconquista de la perdida 
libertad sino la visión concreta del desenvolvimiento de las posibilidades de la inmensa 
mayoría de los colombianos para obtener un mejoramiento radical de sus condiciones de vida y 
para salvar el abismo que se está abriendo entre una corta clase social súbita o ilegítimamente 
enriquecida y una gran masa que cada día se empobrece más. 

La certeza de la victoria en la campaña por la recuperación de la Patria descansa en el 
conocimiento de una constante, pudiera decirse, de una ley histórica, expresada en clásica 
síntesis inolvidable: "Colombia es una tierra estéril para la dictadura". Es cierto que el 
sorprendente contubernio de factores extraños ha determinado el actual eclipse de esa ley: pero 
nadie ignora que tal contubernio está destinado a desmenuzarse y caer hecho polvo. Quedará 
confirmada una vez más la inmarcesible y gloriosa tradición colombiana. 

En Benidorm, 24 de Julio de 1956 

Laureano Gómez 

Alberto Lleras 
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